
 

 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

domingo 23 Mayo 2010 

Domingo de Pentecostés - Solemnidad 

 

Libro de los Hechos de los Apóstoles 2,1-11. 

 

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De 

pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó 

en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas 

como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos 

quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, 

según el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén judíos piadosos, 

venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la 

multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. 

Con gran admiración y estupor decían: "¿Acaso estos hombres que hablan no son 

todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? 

Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma 

Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en 

la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, 

todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios".  

 

Salmo 104,1.24.29-30.31.34. 

 

Bendice al Señor, alma mía: ¡Señor, Dios mío, qué grande eres! Estás vestido de 

esplendor y majestad  

¡Qué variadas son tus obras, Señor! ¡Todo lo hiciste con sabiduría, la tierra está 

llena de tus criaturas!  

Si escondes tu rostro, se espantan; si les quitas el aliento, expiran y vuelven al 

polvo.  



Si envías tu aliento, son creados, y renuevas la superficie de la tierra.  

¡Gloria al Señor para siempre, alégrese el Señor por sus obras!  

que mi canto le sea agradable, y yo me alegraré en el Señor.  

 

 

Carta I de San Pablo a los Corintios 12,3-7.12-13. 

 

Por eso les aseguro que nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: "Maldito 

sea Jesús". Y nadie puede decir: "Jesús es el Señor", si no está impulsado por el 

Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del 

mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad 

de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el 

Espíritu se manifiesta para el bien común. Así como el cuerpo tiene muchos 

miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no 

forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos 

sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, 

esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu.  

 

Evangelio según San Juan 20,19-23. 

 

Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las 

puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó 

Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: "¡La paz esté con ustedes!". 

Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron 

de alegría cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: "¡La paz esté con 

ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes". Al decirles 

esto, sopló sobre ellos y añadió: "Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán 

perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes 

se los retengan".  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

 

 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 

San Antonio de Padua (hacia 1195-1231), franciscano, doctor de la Iglesia  

Sermones para el domingo y las fiestas de los santos  

«Y vosotros sois testigos de esto» 

 

 



     Pentecostés es la palabra griega que significa «cincuentena». Este día cincuenta 

que celebraba el pueblo judío, se contaba a partir del día que habían inmolado el 

cordero pascual; y eso era porque, cincuenta días después de la salida de Egipto, la 

Ley fue dada sobre la cumbre ardiente del monte Sinaí. De igual manera, en el 

Nuevo Testamento, cincuenta días después de la Pascua de Cristo, el Espíritu Santo 

descendió sobre los apóstoles y se les apareció en forma de lenguas de fuego. La 

Ley fue dada en el monte Sinaí, el Espíritu en el monte Sión; la Ley en la cima del 

monte, el Espíritu en el Cenáculo. 

 

     «Todos los discípulos estaba juntos el día de Pentecostés. De repente, un ruido 

del cielo»... Tal como lo dice un  salmo: «el correr de las acequias alegra la ciudad 

de Dios» (45,5). Un gran ruido acompaña la llegada de aquel que venía a enseñar a 

los fieles. Fijaos como eso está de acuerdo con lo que leemos en el Éxodo: «Al 

tercer día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos y una densa nube sobre el 

monte y un poderoso resonar de trompeta; y todo el pueblo que estaba en el 

campamento se echó a temblar» (19,6). El primer día fue la encarnación de Cristo; 

el segundo día, su Pasión; el tercer día el envío del Espíritu Santo. Llega ese día: se 

oye el trueno, hay un gran ruido, brillan los relámpagos –los milagros de los 

apóstoles-; un nube espesa –la compunción del corazón y la penitencia- cubre la 

montaña, el pueblo de Jerusalén (Hch 2,37-38)... 

 

     «Vieron aparecer unas lenguas como llamaradas de fuego». Unas lenguas, las 

de la serpiente, de Eva y Adán, habían hecho entrar la muerte en este mundo... Por 

eso el Espíritu aparece en forma de lenguas, oponiendo lenguas a lenguas, curando 

a través del fuego el veneno mortal... «Y empezaron a hablar». Este es el signo de 

la plenitud; el vaso lleno hasta rebosar; el fuego que no se puede contener... Estas 

diversas lenguas son las diferentes lecciones que nos ha dejado Cristo, como son la 

humildad, la pobreza, la paciencia, la obediencia. Hablamos estas diversas lenguas 

cuando damos ejemplo de estas virtudes al prójimo. La palabra es viva cuando 

hablan las obras. ¡Hagamos hablar a las obras!  

 

 

 

 “servicio brindado por el Evangelio del Día, www.evangeliodeldia.org”  
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